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PRÓLOGO




			Querido diario, has pasado muchos momentos a mi lado y con este día acaban tus últimas páginas. Sé que durante estos dos años han pasado muchas cosas, como son los problemas que tuve y los diferentes altibajos de personalidad. Quizás no pude expresarme bien con la gente, o quizás sea yo quien es diferente a los demás. Ya podrían arrancarme lo que más quiero en estos instantes, que a los minutos estaría bien… Tú sabes que pasé por muchos que decían querer ayudarme, y que muchas de mis amigas intentaron hacerlo, hasta que me aceptaron tal y como soy. Ahí fue cuando supe que «amigas», muchas, pero de verdad, solo tenía tres o cuatro.

			Pero ahora eso no es lo importante, ya que llegué a la conclusión hace mucho tiempo de que puedo llegar a ser a veces impulsiva y emotiva, pero que de momento no me importa nada ni nadie tanto como para estar mal más de un día. Soy de adaptarme fácilmente a las circunstancias y no hay nada que de verdad me ate a la vida, pero… tengo el presentimiento de que a la vez que empiece un nuevo diario, mi vida cambiará completamente.

			Fin 28-06-2015

			Era una noche oscura, con un cielo aparentemente tranquilo. Marta estaba sentada delante de su escritorio, mirando por el ventanal. Distraídamente, un mechón negro de su larga y rebelde melena caía sobre su rostro de porcelana. Su habitación tenía un aire moderno y sofisticado, al igual que el resto de la casa: dos plantas, elegantes y acogedoras, semejantes a los demás chalets de la zona.

			De pronto, una luz cegadora iluminó todo el cielo en un tono verdoso. A la vez, un atronador bum se oyó por toda la ciudad. Muy asustada se asomó por la ventana, pero, al no ver nada, se metió y pensó que habría sido algún niño jugando con petardos o un trueno cercano. 

			Al no oír nada más, ya relajada, se sentó en la silla y se puso a escribir el comienzo de un diario en el que relató estas únicas palabras: 

			

            Quiero que las cosas me afecten un poco más y no tener tantas dudas respecto a ellas. Soy Marta, y a día 29, aún no tengo claro si me importa alguien que no sea yo. Ni siquiera, si me importa mi propia vida…

			

            Desde uno de los árboles del bosque, un ser con forma de esqueleto la observaba con atención. No hacía más que murmurar: 

			—No me creo que haya llegado el momento. En el caso de ser así, tendré que cumplir mi función y creo que me costará bastante. 

			Al ver cómo una especie de botella rota gigante caía en su dirección dejando un pequeño zumbido a su paso, el ser se puso nervioso y se quedó bloqueado.

			Al cabo de unos minutos, observó cómo un objeto se estrellaba contra la ventana e hizo que se rompiese. Se volcó hacia el suelo y fue rápidamente a la casa de la pequeña Marta. Mientras subía por la pared, vio que el bosque comenzó a incendiarse y al cabo de unos pocos segundos desapareció completamente.

			Marta, absorta en sus pensamientos, se vio alarmada cuando el cristal de su ventana se hizo mil pedacitos, esparciendo pequeños cristales por toda la habitación. 

			Se levantó de un brinco y se asomó para ver quién lo había roto, pero por mucho que miró, no vio a nadie, por lo que angustiada pensó en que, cuando sus padres volviesen, iban a castigarla. Se puso rápidamente a recoger los cristales, entre los que encontró una piedra manchada de sangre. Al cogerla, empezó a marearse y todo a su alrededor comenzó a girar. Al cabo de un momento, vio en el hueco de la ventana una cabeza viscosa sin cuerpo, con cortes sangrantes, sin ojos y con una mano pegada al lado derecho sujetando una carta también manchada de sangre.

			Al ver aquello, empezó a gritar como una histérica, haciendo que el ser que se había escondido en su habitación se molestase por su agudo chillido y la agarrase del pie haciéndola caer, hasta lograr acallarla. Cuando Marta cayó al suelo, quedó paralizada y el ser le susurró algo al oído: «No mires a tu alrededor y ve directa hacia la carta».

			Muy asustada, se levantó del suelo y con un inmenso terror reflejado en el rostro se acercó a la ventana, miró hacia atrás y no vio nada. Intentó retroceder y oyó unos ruidos procedentes del lateral, miró por el rabillo del ojo y, al escuchar murmullos, cogió la carta. En ese preciso instante la mano se volvió morada, agarrándose fuertemente al marco de la ventana, y se despegó de la cabeza, que resbaló hasta el jardín. Marta, sin poder creérselo, se asomó y vio que se volvía azul y se convertía en una gran llamarada de fuego fatuo. Asqueada, miró la mano, que todavía estaba agarrada al marco de su ventana, y cogiendo la escoba intentó tirarla al jardín.

			Al notar por la espalda un escalofrío y la sensación de que «algo» la observaba, rápidamente se dio la vuelta; al no ver nada sus músculos se relajaron, pero de repente «eso» la agarró de la cintura y notó cómo le oprimía el pecho hasta casi dejarla sin respiración. En ese instante, el ser, con una voz gutural y siniestra, le dijo: «Lee la carta ahora mismo».

			Marta, obedeciendo, abrió el sobre y se puso a leerla:



			«Un reto se te propone, algo se te esconde y tú tendrás que buscar los misterios que hay que resolver, pues tú eres la elegida, o eso se cree. 

			Una vez que encuentres aquello que has de encontrar, el tiempo correrá y solamente tendrás tres días para saber lo que tu destino te deparará. 

			Algunos chicos te intentarán hipnotizar, otros te conseguirán, y tú has de saber elegir, pues si no, en su juguete te convertirás. 

			A uno has de encontrar para que tu fruto dé comienzo, pues sin él, tu vida llegara a su fin.

			Asegúrate de que sea el correcto, pues una vez que elijas, no podrás volver atrás.

			Yo no soy quien hará de ti una mujer, pero tampoco te dejaré en paz si en mi camino te interpones… 

			Ahora bien, escucha estas palabras, pues son las de un muchacho que se te acaba de declarar; quién sabe si será el correcto o el que ha de morir.

			Tú eres una chica atractiva, con carácter y que me hipnotiza; tu intensa mirada desprende una inteligencia sobrenatural y tanto tú como yo sabemos que siempre te acompañaré, así que, ¿por qué no nos dejamos de rodeos y tienes una cita conmigo? Deseo que sea posible lo que pido, porque si no lo es… 

			Espero que hagas un hueco en tu agenda, ya que lo que vengo a decirte es importante aunque tú no lo consideres como tal».



			Cuando acabó de leer la extraña carta, empezó a llorar sin entender por qué. Nunca le había importado nada, pero intuía que, si no hacía lo que decía la carta, algo malo pasaría. Y sin saber cómo, se sintió observada y malherida. Rápidamente fue a poner una cortina en el hueco de la ventana y nada más hacerlo, de la mano surgieron dos pequeñas cabezas con diminutos pinchos, que quedaron detrás de la cortina. 

			Marta, sintiendo que de ellas procedía una magia ancestral, vio cómo la mano con las dos cabezas se lanzaba contra la cortina haciendo que cayesen al exterior y a la vez lanzando pequeños pinchos por toda la habitación, provocando pequeños raspones en su cuerpo.

			Mientras caía, una luz morada las rodeó y desaparecieron. Al ver todo aquello, se puso a gritar y a llorar como una loca, echándose al suelo. De repente, una risa procedente de la ventana se oyó y ella, muy nerviosa, miró hacia allí y vio a una persona con la cabeza desaliñada, el cuerpo lleno de moratones y con la ropa harapienta, como si de un mendigo se tratase. El chico entró en el cuarto con una sonrisa muy siniestra y con una mirada perturbadora.

			La levanto del suelo, la empujó hacia la cama y, al ver que ella intentaba irse hacia el armario ubicado a la izquierda, se situó encima de ella y la inmovilizó. Marta, a punto de desmayarse, empezó a tartamudear y a llorar.

			—Si no vocalizas no esperarás que te entienda, ¿verdad? —­dijo el desconocido. 

			—¿Quién eres? ¿Qué quieres? —dijo Marta. 

			—Ya averiguarás quién soy a su debido tiempo. De momento, no lo sabrás.

			Marta lo miró con temor, pero sin entender por qué, sabía que no le iba a pasar nada. De algún modo creía que, si la fuera a hacer algo, ya lo habría hecho, y no estaría hablando con ella. Poco a poco, un sentimiento de calidez le fue invadiendo el cuerpo haciendo que perdiese el conocimiento. El chico la miró atentamente, se quitó de encima, miró a su alrededor y al ver todo echo un desastre se apiadó de ella. Limpió el cuarto, reparó la ventana y misteriosamente los pequeños cortes desaparecieron. Puso la carta en el primer cajón del escritorio que había enfrente, la arropó y se fue.

			Al cabo de unos minutos Marta se despertó. Al ver todo tan silencioso, oscuro y en perfecto estado, pensó que había sido un sueño, se acurrucó en su cama y se durmió de nuevo.

		

	
		
			

CAPÍTULO 1



			A la mañana siguiente, Marta se levantó sobresaltada y algo triste. No sabía por qué, pero se había despertado pensando que lo que había sucedido no era un simple sueño. Se incorporó de la cama, se vistió y al mirar hacia su escritorio, recorrió todo su cuerpo un inmenso nerviosismo que se apoderó de ella: comenzó a marearse y se tambaleó, tumbándose de nuevo. 

			Una vez acostada, miró hacia la ventana, y al ver que había un trozo de la ventana manchado de sangre, se levantó de un salto, se acercó corriendo y empezaron a asaltarla imágenes de lo ocurrido la noche anterior. Empezó a registrar la ventana en busca de la carta y, al no encontrarla, buscó por todo el suelo, incluido debajo de la cama. Al no dar con ella, empezó a ponerse histérica.

			Se miró el cuerpo, vio su fina piel perfecta, sus dedos pequeños y delgados estaban temblorosos. Cerró los puños, y al darse cuenta de que no se relajaba, pensó en que limpiar ayudaría; esa sangre tendría que desaparecer. Al acercarse para limpiarla, se fijó en que tenía forma de flecha, una flecha que indicaba hacia el lado opuesto de la cama.

			Pestañeó varias veces, se tocó la cabeza con ambas manos y cuando estaba a punto de caer en la desesperación, le vino a la cabeza la imagen de ese chico tan misterioso y la conversación que habían tenido. 

			Le empezó a doler el estómago, contuvo sus lágrimas y comenzó a maldecir a aquel chico; se acordó de sus palabras, de su cara, de sus ojos, de su sonrisa tan perversa y siniestra... Con lágrimas en los ojos empezó a gritar y a obsesionarse con la carta, buscó por todos lados y cuando se dio por vencida, empezó a llorar como si de una cascada se tratara, dejando que los nervios que llevaba dentro salieran a la luz.

			«Esto me está superando, ¿qué demonios está pasando?», pensó Marta.

			Por un momento, sus ojos se tornaron de un rojo muy inusual y una luz en la lejanía brilló como una estrella. 

			Estuvo un rato temblando y llorando, acurrucada en el suelo, al lado de un enorme peluche con forma de martillo.

			Al cabo de un rato de desolación y tristeza, sin obtener nada de consuelo, se levantó y, decidida, fue hacia el ordenador para distraerse un poco. 

			Nada más fijarse en él, notó algo muy extraño; estaba encendido y emanaba una luz rosa azulada. Sin darle mucha importancia, pensando que estaba roto, echo un vistazo rápido hacia todos los archivos que tenía en el ordenador y cuando se percató de que estaba abierto Skype se quedó muy sorprendida, porque hacía dos semanas que no encendía el ordenador, y menos Skype. Nada más pinchar en el icono salió una conversación muy extraña, que por raro que pareciese ella no había mantenido. ¿Quién había hablado por ella y por qué? Estaba muy confundida y tenía muchísimas dudas amontonándose en la cabeza, pero, aun así, empezó a leer la conversación entre «ella» y el señor T:

			—Ya llega mi hora —empezó Marta. 

			—Sí, estás en lo cierto, el reloj ha empezado a contar los segundos de tu vida.

			—¡Ay!, si hubiese una manera de atrasar todo y de no morir, haría lo que estuviese en mis manos para poder salvarme.

			—No hay una manera de atrasar lo que sucederá, ya que está escrito en tu destino, en el de todos, pero… quizás sí que hay una manera de que te salves de la muerte.

			—Pues entonces, dime cuál, ¿no?

			—Es tan fácil que alguien tan estúpida como tú lo puede entender. Sigue mis instrucciones y ten una cita conmigo como decía la carta que encontraste; de lo contrario...

			—¡Oh!, ¿es tan fácil?, ¿solo es verte? Y, ¿dónde nos veríamos, cariño?

			—Claro. Tú sigue mis indicaciones, hazme caso en todo y saldrás viva de esto. Solamente quiero que el motivo por el que vine merezca la pena, y para ello has de hacerme caso.

			Marta, al leer la conversación, se dijo: «Pero qué creído, yo esto no lo diría jamás... aunque ahora no sé qué hacer, esto parece una amenaza...». Empezó a recordar todos los rasgos de aquel chico tan harapiento y desaliñado y determinó que lo mejor que podía hacer en esos momentos era hablarlo con alguien que la pudiera aconsejar, por lo que pensó en varias amigas y, justo en ese momento, su amiga Sofía se conectó a Skype y le empezó a hablar.

			—Hola. Te tengo que contar una cosa súper fuerte que he oído de Alberto —dijo Sofía.

			—Yo te tengo que contar algo que me oprime el corazón y que me confunde. Creo que me estoy volviendo loca —contestó Marta.

			—Ja, ja, ja —rio Sofía—. Martita, tú ya estás loca de por sí. ¿Leíste lo de Alberto?

			A Marta, al leer el nombre de Alberto, le dio un vuelco el corazón, se le ensancharon las pupilas y sin quererlo se puso muy roja.

			—Ay, lo siento, perdón, no lo leí. Cuéntame, cuéntame.

			—Pues resulta que Alberto va a estar por Toeguera en una tienda que han inaugurado hoy. Y, ¿sabes a dónde vamos a ir tú y yo?

			—Ah, pues qué bien, ¿no? ¿A dónde vamos a ir?

			—Pues aunque no te lo creas, tú y yo vamos a ir a Toeguera a que veas a ese chico que te vuelve tan loquita.

			—Eh... eh, no creo que sea buena idea...

			—¡Ay! Martita, ¡cuándo aprenderás que las oportunidades solo se dan una vez en la vida! A las cinco en punto te espero en el ayuntamiento para dirigirnos a Eink.

			—Eh... bueno, vale, pero, ¿qué es Eink?

			—Es la tienda que inauguran. Tú acuérdate de la hora, del lugar y arréglate un poco.

			—Vale, allí estaré.

			Marta, no muy convencida pero visiblemente emocionada, empezó a dar vueltas por el cuarto con un notable nerviosismo. Un ruido procedente de la calle muy parecido a un grito le recordó todo lo sucedido por la noche. Empezó a invadirla un sentimiento de miedo y preocupación, comenzó a sentirse cansada y cuando miró hacia la pared, vio que el reloj marcaba las dos y media, y se acordó de que había quedado con Sofía a las cinco.

			No pudo evitar pensar en Alberto; desde que se conocieron en primaria, ella había sentido algo por él. Las escenas que le llegaban protagonizadas por Alberto lograron calmar sus nervios y hacer que ya no se acordase de lo que había pasado unos minutos antes. Pensó en los rasgos que más le llamaban la atención de Alberto, como eran sus ojos, sus labios y esa piel morena. 

			Todo a su alrededor se nubló y se puso a imaginar cómo sería el salir juntos ellos dos. Muy emocionada apagó el ordenador, se desvistió apresuradamente, fue corriendo al baño y se encontró con toda la bañera manchada de algo viscoso y verde, con aspecto fangoso. Al ver aquello se quedó sin habla. De repente notó un hormigueo subiendo por su pierna, recobro la movilidad, gritó muy alto y salió corriendo del baño, mientras que nerviosa se iba tropezando con sus propios pies. Volvió a mirar el reloj, y al ver que marcaba las tres, con una valentía sobrenatural volvió a entrar al baño y con una sorprendente incertidumbre vio que no había rastro de aquella sustancia. 

			Pensando que estaba loca, se duchó mientras algo la observaba en completo silencio. En ese instante, un reloj sonó con un débil tictac. Cuando salió de la ducha se puso una toalla rosada y se empezó a oír un susurro gutural procedente del sitio en el cual estaba escondida aquella cosa que la observaba.

			—Elije bien o sangre de verdad aparecerá —dijo la cosa.

			Marta, al oír aquella voz, resbaló en el suelo. Con muchísimo temor se levantó y salió del cuarto mientras miraba a todos los lados. Una vez en su habitación pensó que todo eran imaginaciones suyas, ya que no tenía pruebas de nada, ni siquiera una imagen. Justo en el instante en el que se preguntaba si todo sería una ilusión, volvió al baño y en la ventana vio un trozo de tela negra con gusanos podridos y dedos humanos cortados.

			Alarmada, fue pensando por el pasillo de su casa que alguien le estaba gastando una broma, se frotó los ojos y entró al baño otra vez. Cuando vio que no había nada, suspiró aliviada. 

			Cuando llegó fue directa al armario y enfrente del espejo se vistió con un top azul, un pantalón corto vaquero con bordados blancos y se puso unas sandalias blancas con un poco de tacón. Cogió una chaqueta blanca, se miró y al ver que le quedaba algo de tiempo se alisó el pelo. 

			A punto de irse a la calle, cogió un pequeño bolso azul clarito y metió en él la cartera, su móvil y una navajita, ya que tenía el presentimiento de que, si algún día le hiciera falta utilizarla, no sería tan difícil empuñarla. Antes de guardarlo miró la hora y, al ver que eran las cuatro y media, salió corriendo.

			Al bajar las escaleras vio que el salón estaba demasiado colocado y limpio. En ese momento le empezaron a entrar muchos nervios. En un impulso de locura, se subió al sofá y comenzó a saltar y a gritar «¡no te tengo miedo!», pero nada ni nadie respondió. Cuando iba a salir a la calle, un fuerte ruido procedente de fuera se oyó y un perrito empezó a ladrar desesperadamente como si acabase de ver a la mismísima muerte.

			Marta sacó la navaja del bolso, la apretó con todas sus fuerzas y se dispuso a salir a la calle para saber por qué ladraba tanto. De repente todo se sumergió en el más absoluto de los silencios. 

			Nada más tocar el pomo de la puerta la invadió una sensación extraña. Volvió a recordar todo lo que había sucedido, y embriagándola la sensación de que todo había sido cierto, apretó con más fuerza la pequeña navaja. Tanta fuerza hizo que acabó rompiéndola, haciéndose en la mano unos pequeños cortes. Maldiciendo por lo bajo, fue hasta la cocina, metió la mano bajo el agua fría del grifo y mientras se lavaba, vio que la sangre no paraba de salir. 

			Muy sorprendida vio cómo el grifo dejó de echar agua y de su mano salieron unas cuantas gotitas de sangre. Elevándose hacia la ventana, miró por ella y vio a un chico bastante alto, moreno, con ojos color canela, de complexión atlética, vestido con una camiseta marrón ajustada y al perro a sus pies, tumbado, sin moverse. 

			Se quedó bloqueada momentáneamente porque pensó que el perro estaba sin vida. Cuando se dio cuenta de que aquel chico estaba mirando hacia su dirección, recordó la cabeza y la mano de la noche anterior, y a ese chico harapiento que era semejante al que ahora estaba enfrente de su casa. 

			Al darse cuenta, hizo el amago de alejarse, pero el chico la vio desde el otro lado, se acercó a la ventana de la cocina y con una mirada misteriosa y penetrante rompió el cristal de un solo puñetazo, la agarró de la camiseta impidiendo que saliera corriendo y sonriendo siniestramente la lanzó contra la pared. Ella cayó al suelo, sin aliento, y él con una sonrisa bastante pervertida se le acercó, la volvió a agarrar y la llevó como si fuera un saco de patatas al salón. Allí la sentó en el sofá y la inmovilizó. 

			Marta miraba a aquel chico muy asustada, pero sin saber cómo se armó de valor para hablarle:

			—¿Por qué me tratas así? —dijo—. ¿Qué quieres? ¿Quién eres? ¿Por qué mataste a aquel indefenso animal?

			—¡Ay! ¡Qué pesada eres con tanta preguntita! Me llamo Rodrigo —contestó él.

			—¿Me vas a hacer daño? ¿Qué pretendes? ¿Piensas responder a mis anteriores preguntas?

			—No te voy a hacer daño. ¿Qué quieres oír? Que le maté porque sus ladridos me molestaban te lo diría encantado, pero solo está inconsciente. Soy un chico con una personalidad bastante bromista e intensa, quizás algo bipolar, pero, niña, escúchame, que lo que te voy a decir ahora mismo no es ninguna broma: eres una chica con un destino ya escrito, tienes un magnetismo especial, algo que desborda la imaginación; eres la excepción de todo tu mundo; eres la humana elegida para engendrar a la portavoz o morir en el intento. Simplemente, yo soy el que te va a proteger de algún peligro que, con tu cabecita tan atolondrada, te vas a encontrar y se te va a abalanzar. Hago esto para protegerte, pretendo ayudarte. A cambio, claro está, de que tú me ayudes a salvar a la gente de mi planeta.

			—¿Qué? —exclamó Marta—. ¡Anda ya! ¡Y yo soy una bicicleta, no te fastidia! ¿La excepción de este mundo? ¡Anda ya! Como si tú fueses de Marte. Pero chaval, ¿de dónde te has caído tú? O sea, me vienes empujando y dando órdenes y, ¿ahora me sueltas eso?

			— Es simplemente la verdad. Ayer, cuando rompí tu ventana, había llegado a tu planeta montado en una botella. En tu planeta es semejante a un cohete, solo que mi artefacto es más potente y no contamina.

			—Tú estás loco; llamaré a la policía. Ve diciéndome de qué planeta eres, que directamente te llevarán al psiquiatra —rio nerviosa.

			—Soy del planeta Beintugh. A los habitantes de ese planeta se nos llama beintugnytas. Y no estoy loco; simplemente tú no quieres ver la realidad.

			—Ya... claro. Beintugh, ¿no? —comentó Marta incrédula—. ¡Pero tú qué te has tomado, niño! Ese planeta no existe.

			—Sí existe. ¿Tomado? ¿A qué te refieres? Yo no he bebido nada.

			—Eh, eh... sí, definitivamente igual sí eres de otro planeta, o quizás seas algo rarito. ¡Ay, la leche! Pero... a ver, hagamos una cosa; deja que me levante, demuéstrame que eres de otro planeta y unos señores muy majos que se llaman psicólogos te ayudarán con tu problema.

			—Te explico todo y después te lo demuestro, pero algo te voy a decir, y bien clarito.

			—Que sí, que sí, que me da igual. 

			—Mira, niña, no me cabrees.

			Rodrigo empezó a emanar una luz verde azulada, apretó las muñecas de Marta y la levantó como si fuese una pluma. La tiró contra el suelo, quedando inmóvil. Ella, muy sorprendida, se intentó mover pero no podía; su cuerpo no le respondía.

			—Te avisé de que no me cabrearas —dijo Rodrigo—. Ahora me acercaré a ti, te curaré las heridas y te arreglaré la ropa; y tú, como una niña buena, volverás al sofá y me escucharás.

			Marta intentó hablar, pero no podía. Rodrigo se acercó a ella y, como había dicho, la curó, y con un solo movimiento de la mano le arregló la ropa emanando un frío muy intenso. Inesperadamente, ante sus ojos comenzó a elevarse en el aire, rodeándola con un remolino.

			—¡Ay, qué frío!, gracias —dijo Marta—. Me iré a sentar cuando me bajes de aquí, ¿no crees? Por si no te diste cuenta, creo que estoy suspendida en el aire.

			—Ah, se me olvidaba —dijo con tono irónico.

			Rodrigo, con un movimiento de sus ojos, la bajó y ella, con una mezcla de fascinación y miedo, se sentó en el sofá y se preparó para escuchar.

			—Ya estoy sentada. Ahora te escucho.

			—Bien, vamos avanzando. A ver, te intento explicar como a los niños, para que me entiendas: tú eres terrestre del planeta Tierra y yo soy de otro planeta, concretamente, como ya te dije antes, soy de Beintugh. Vengo a avisarte de los peligros que te acechan y te enseñaré a protegerte de todos y cada uno de tus problemas.

			—¿También de ti?

			—¿De verdad crees que deberías protegerte de mí?

			—Eh... ya, puede que sí, porque hasta que tú no apareciste, yo no tenía problemas. De hecho mi único problema aquí eres tú.

			—Claro que de momento no tienes problemas, pero si no me equivoco, ya han tenido que empezar. Yo no te puse ninguna cabeza con manos ni nada... todos esos acontecimientos suceden solos, así que cállate y déjame hablar.

			—Vale, pero date prisa, que son las cuatro y media pasadas y he quedado a las cinco en punto en el ayuntamiento.

			—Enana —dijo Rodrigo—, a mí no me metas prisa. Al principio mi misión se resumía en que solo tenía que protegerte, pero al verte me gustaste. En fin, tu vida está en peligro, tu aura atrae la magia y yo no estaré aquí eternamente para protegerte, pues una vez que te haya protegido… Mira, si te soy sincero, solo te voy a proteger porque me interesa salvar a mi gente. No sé si todavía quedará alguien; quizás no quede nadie, pero… yo tengo por quién luchar: mi hermana, mi familia… mi gente en general. Me has gustado, pero mi misión solo es protegerte, así que escúchame bien. 

			—Pero... pero ¿de qué me hablas? Mira, niño, ¡fuera de mi casa! 

			—Si te opones a mí, ¡muere ahora mismo!, pues no servirás de nada.

			—Tú estás loco, déjame pasar, fuera de mi casa. ¡Ya!

			—Puede ser que esté loco o que la locura me haya venido al verte, pero vengo a protegerte y esto es lo que hay. Si no te gusta, ¡ajo y agua!

			Rodrigo dio una patada fuerte al suelo y la casa comenzó a temblar, mientras sus ojos resplandecían con furia.

			—¡Eh...! —dijo Marta asustada—. Vale. Perdona, es que esto es demasiado para mí. No tengo fuerzas para nada, no entiendo nada, tengo el cuerpo débil. Creo que… No, no creo. Sé que voy a llamar a la policía si no te vas en tres segundos.

			—Te dejo pensar en todo lo ocurrido hasta mañana —concedió Rodrigo—, para que poco a poco esa cabecita tuya lo asimile, pero recuerda, yo no soy de este planeta y la policía es inútil contra mí. Da igual con quién hables, da igual a quién se lo comentes, pues pensarán que estás loca o que lo has soñado. Recuerda esto: a las doce en punto de la mañana volveré a visitarte.

			—Eh... —lo detuvo Marta—. Quiero saber si esto es o no un sueño. ¿Cómo sé que todo esto está pasando? Te pareces tanto a una persona normal y corriente…

			—Después de hacer temblar tu casa hasta casi derrumbarla, ¿crees que estás soñando? Pues muy bien, observa con atención.

			Mirándola con cara de victoria y una sonrisa torcida en el rostro, Rodrigo, lentamente, se empezó a elevar en el aire. Sus ojos se tornaron blancos, posteriormente violáceos, le salió una antenita en medio de la frente simulando una especie de cuerno, se volvió más musculoso, volviéndose blanquecino. Después de mostrar cómo es su especie, la miró riéndose, mientras que ella estaba con la boca abierta sin poder articular ninguna palabra, cosa que Rodrigo aprovechó para volverse a transformar en un chico bastante parecido a un humano normal y corriente e irse de la casa dejando una brisa de aire cálido y hostil a la vez.

		

	
		
			

CAPÍTULO 2



			Marta no salía de su asombro. Seguía en una especie de engatusamiento producido por todos los hechos, no podía apenas moverse. Saco el teléfono de su bolso y llamo a Sofía.

			—¿Marta? —dijo Sofía—. Llegas tarde.

			—Hola, Sofía. Sé que llego tarde, sigo en mi casa.

			—¿Y eso? ¿Qué sucede?

			—Es que no sé si ir a Toeguera, estoy un poco estupefacta —contestó Marta dubitativa.

			—Pero... ¡Por qué! ¿Qué te ha pasado?

			Marta pensó que contar a alguien lo que le estaba sucediendo traería más problemas. Quería proteger a sus amigas y si para ello tenía que mentir u ocultar cosas, lo haría sin ningún miramiento.

			—Tranquila, no es nada. Simplemente estoy agotada, necesito descansar —dijo recordando todo lo ocurrido hacía unos minutos con Rodrigo.

			—Pero... si hoy es la caza de Alberto… porque él te gusta, ¿verdad? Mira que si no vienes no vas a tener otra oportunidad de verlo tan de cerca y de tener una posibilidad de hablarle.

			—Sí me gusta, pero primero estoy yo y, como he dicho, ¡no me encuentro bien!

			—Vale, vale, no te pongas así.

			Me ha dicho Claudia que acaba de verlo entrar en una tienda de ropa interior de chicas y mirar unos conjuntos muy caros.

			—Ah... bueno, pues serán para su madre.

			—Ums, no creo que sea para su madre —remarcó Sofía—, estaba mirando conjuntos sexis muy caros.

			—Pues eh... yo no... No. ¡No puede ser! —exclamó Marta.

			—Lo que oyes.

			—Pero... ¿tiene novia? No entiendo cómo ha pasado, ayer no tenía.

			—No sé. Entonces, ¿sigue en pie el plan de quedar y así descubrir si tiene novia?

			—¡Por supuesto! Pero dame una hora, que necesito asimilar unas cosas.

			—No, no hay una hora. Ven ya, que se nos escapa.

			Marta pensó en que si no accedía, Sofía se iba a presentar en su casa, vería todo ese caos y quizás hasta se pondría en peligro. No quería eso para ninguna de sus amigas ni de sus familiares.

			—Eh... bueno, vale... ¡Ahí estaré!

			Marta, con una mezcla de cansancio, furia, remordimientos y sentimiento de pérdida del control, se empezó a desvestir; se sentía sucia y hundida.

			De repente se empezó a reír de una manera muy extraña, sus ojos se tornaron rojo fuego y un temblor hizo que todos los muebles se movieran. Mientras que iba andando, el ser que la vigilaba desde las sombras se llevó las manos a su rostro huesudo y desapareció.

			Marta, sin darse cuenta del trance en el que había entrado, subió hasta su cuarto, cogió una falda negra, unas medias con rendijas, un top blanco y se cambió. Se puso las mismas sandalias que tenía antes, tiró el bolso al suelo, bajó las escaleras de su casa apresuradamente, se miró a un espejo y cuando sonrió, los muebles dejaron de temblar. Saliendo del trance, sus ojos se volvieron de su color original y sin pensar nada salió. Fue andando hasta el ayuntamiento, seguida de cerca por Rodrigo, manteniendo una distancia prudencial, vigilando que nada le sucediera y sin ser visto por nadie. 

			Nada más llegar, recordó sin quererlo los ojos de Rodrigo, sus gestos, sus labios y se puso muy contenta, sintiendo su calidez y cercanía. La empezó a embriagar una emoción procedente de su deseo; físicamente la atraía, aunque pareciese peligroso. Intuía que decía la verdad y la protegería. Se empezó a ruborizar y justo en ese preciso momento llegó su amiga Sofía con Claudia. Al verla en ese estado se empezó a reír, mientras Claudia se despidió de ellas.

			—¿A dónde se va Claudia? —preguntó Marta.

			—Tiene un asunto pendiente del que yo no te puedo decir nada, por el momento —contestó Sofía.

			—Ah... vale.

			—¡Uy! Pero ¿qué te ha pasado? Quien te viese así pensaría que te han desnudado con la mirada.

			—Ah, calla. Uf... no sé ni qué me sucede.

			—Ja, ja, ja. Pues... aquí estoy yo para que me lo cuentes, pero... si no me lo quieres decir, pues vale. Ja, ja, ja, pero no me mientas. 

			Sofía estaba demasiado contenta como para que le mintiese. Ella pensaba en ayudarla con el chico que desde la infancia le había gustado y no le encajaba el poco interés que mostraba en él.

			—Bueno... vale. No te voy a contar nada, sigo agotada. ¿Nos vamos ya?

			—Venga, vale. Se ha ido por la calle Slaton.

			Empezaron a caminar y cuando se perdían por la calle, Rodrigo silbó a Marta y le empezó a hacer gestos obscenos. Ella se giró experimentando una sensación extraña y, al verlo, automáticamente se le crisparon las manos, se puso más colorada que la camiseta roja de su amiga y desvió la mirada. 

			Sofía, al ver ese panorama, entendió por qué Marta estaba tan rara, pero no comentó nada y siguieron andando, mientras que Marta miraba a todos los lados deseando que nadie se hubiese percatado de aquel silbido. Miró con un gesto de vergüenza a Sofía, pero al ver que ella no comentaba nada se relajó. 

			Las dos chicas notaron como si alguien más las siguiese y, como si tuviesen un mecanismo de autodefensa, se pusieron muy nerviosas e intercambiaron una mirada rápida llena de significado, pero no hicieron nada y siguieron andando. Mientras caminaban, una sombra con muy malas intenciones se ocultaba detrás de todos los rincones por los que pasaban. Rodrigo seguía a aquella sombra de cerca, manteniendo las distancias, preocupado. 

			Estaba desarrollando unos sentimientos muy fuertes por Marta. No solo quería protegerla porque era su misión, sino porque, aunque acabase de conocerla, sabía que lo que sentía por ella era amor. En su planeta, a sus habitantes solo les podía gustar una chica una sola vez. Era su manera de enamorarse. Les salía una marca en la que el contorno formaba la inicial de la persona elegida por su corazón. 

			Rodrigo, al notar un escozor en el torso, se levantó la camiseta y vio que le había salido una eme diminuta; por eso sabía que de ella se había enamorado y que eso nunca iba a cambiar. Aunque no estuviese mucho tiempo en la Tierra sabía que tenía que protegerla, costase lo que costase.

			Sofía y Marta estaban muy tensas, cualquier ruido que oían las ponía en alerta, hasta su propio silencio se veía que era incómodo. El móvil de Sofía empezó a sonar rompiendo aquel silencio, sobresaltándolas descaradamente. Marta se quedó paralizada, mirándola. Sofía miró quién la llamaba y al ver el nombre de Carlos se relajó levemente. Descolgó el teléfono y contestó con un notable alivio.

			—¿Sí?

			—¿Está Marta por ahí?

			—Claro, ¿te la paso?

			—Sí, por favor.

			Sofía miró a Marta intrigada y le entregó el móvil diciéndole en voz baja: «Es Carlos».

			—¡Hola, Carlos! Por Dios, ¡qué susto me has dado cuando llamaste! —dijo Marta.

			—Hombre, gracias por saludarme así. Di que sí, así se saluda.

			—Ja, ja, ja —dijo Marta divertida—. Vale, comenzamos la conversación otra vez, ja, ja, ja. Hola.

			—Hola, preciosa. ¿Por qué no llevas el móvil contigo?

			—La ropa que hoy llevo no tiene bolsillos para llevarlo; son tan diminutos que apenas cabe una llave.

			—¡Uy!, pues vaya, con lo pijina que eres tú. ¿Dónde dejaste el bolso?

			—¡Ay! chico, no me llames pijina. Pues lo dejé en casita.

			—Ja, ja, ja —rio Carlos—. Bueno y, ¿qué tal estás?

			—Ahora un poco alterada. Creo que Sofía y yo estamos siendo perseguidas por algo o alguien...

			—¿Y eso? Bueno..., pequeña, yo te protejo.

			—No sé qué nos persigue ni nada, ja, ja, ja. ¿Tú, protegerme? ¡Nah!

			Sofía miró a Marta con cara de pocos amigos y le quitó el móvil cuando Carlos se estaba riendo.

			—Bueno, que la conversación ha acabado. Nos sentimos perseguidas, en serio. ¡Vale! —gritó Sofía enfadada.

			—Está bien —contestó Carlos—. Y ¿quién os persigue?

			—No lo sé. Un chico; quizás varios, no lo sé.

			Marta quitó el móvil a Sofía y le dijo: «Estaba hablando yo con él, no lo alarmes».

			—No le hagas caso —Marta pensaba que era Rodrigo quien las perseguía—. Sí, nos sentimos perseguidas, pero eso es porque hay mucha gente. Ya sabes que Sofía exagera mucho y que con lo insegura que es, ve fantasmas donde no los hay.

			—¡Ja, ja, ja! —rio Carlos— Lo sé, lo sé, pero por un momento pensé que era cierto. ¿Te apetece ir a dar una vuelta conmigo? 

			Iríamos en mi fabulosa moto.

			—¿Tienes moto?

			—Sí, es una moto buenísima; el último modelo de Honda que ha salido de competición, además de ser la más cara.

			—¡Uy! Y ahora ¿quién es el pijo?

			—¡Ja, ja, ja!, pues aunque tú creas que yo, en realidad los dos sabemos que eres tú. Entonces, ¿vienes?

			—Me parece un plan muy interesante, pero es que ya he quedado.

			—Venga, por favor, ¡lo pasaremos bien! Puede que si me dejas te haga ver las estrellas.

			—Eh... no sé. Es que tengo que preguntar a mi amiga. De todos modos, ese plan tuyo de querer que vea las estrellas no me parece del todo bien.

			Sofía al oír aquello se puso bastante triste. No podía creer que a Carlos le gustase Marta. ¿Qué sucedía, que todos se enamoraban de ella?

			—¡Joder! Pero ¿qué coño te importa esa zorra? —se enfadó Carlos—. Mira, niña, no me ralles. Solo te voy a decir una cosa: conmigo verías todo diferente, que para tu edad, ¿no crees que ya es hora de madurar?

			—Eh, oye, no insultes a mi amiga y no me digas que madure. Tú sí que deberías madurar.

			—Perdón. Es que me fastidia muchísimo que elijas siempre a tu amiga antes que a mí. No quería ofenderte, perdí los nervios.

			—Ya... pero es que, a ver, para llamarla zorra tienes que tener un motivo y no lo tienes, así que no vayas insultando por ahí a la gente. Y si te molesta, te aguantas, porque tú para mí solo eres un amigo, o ¡no ves que no me gusta tu actitud! —­Marta hablaba muy enfadada.

			—Eh, niñata malcriada, no me hables así o te arrepentirás. No sabes con quién te estás metiendo ni sabes a quién conozco.

			—¿Es una amenaza?

			—No tiene por qué ser una amenaza. Solo son unas palabras procedentes de mi enfado por tu molesto vocabulario.

			—No haber empezado. Aquí el que tiene un molesto vocabulario eres tú, que solo sabes insultar en vez de hablar civilizadamente.

			—¡Serás malcriada! Pero bueno..., no hay más que hablar. Luego te llamo para saber dónde tengo que ir a buscarte.

			—Oye, ¿qué parte de lo que he dicho no has entendido? ¿O es que eres tan tonto que no me has escuchado lo suficiente para saber que no voy a quedar contigo? ¡Que ya quedé!

			Al otro lado de la línea, Carlos, enfurecido, colgó el teléfono y maldijo en silencio, mientras que a Marta, poco a poco, se le inundaban los ojos de lágrimas. Sofía, al ver aquel panorama, se acercó a ella y la intentó consolar, pero no pudo. Ella se sentía peor, no entendía que había sucedido. Se acababa de enterar de que Carlos pensaba que era una zorra y, para colmo, a él le gustaba Marta. Sabía que a Marta le sucedía algo distinto a lo que había insinuado, pero aun así tenía envidia de ella.

			—Marta… —empezó Sofía—, no te preocupes, en serio. Yo estoy aquí. No sé qué te habrá pasado ni por qué te has puesto así, pero yo estoy aquí para todo lo que necesites; yo soy tu amiga y nunca te abandonaré.

			—No es nada. Es solo que tengo mucha presión acumulada.

			—¿Y eso? ¿Puedo ayudarte en algo? A veces es mejor que se lo cuentes a alguien y, así, descargar toda la rabia que tienes.

			—No te preocupes; no es nada importante. Solo que... Carlos tiene doble personalidad...; es tan bipolar que es como si fuese dos personas, una cuando no obtiene lo que quiere y otra cuando todo va por el camino que él quiere...

			—Ah, pero... ¿ahora qué es, que te gusta Carlos?

			—No lo sé... —dudó Marta—. Sé que me gusta Alberto..., pero últimamente están pasando cosas súper raras... No sé si me gusta otro o si me llama la atención Carlos... Solo sé que está claro que no me gusta cómo se comporta conmigo y que no debería tratarme así.

			—¿Has probado a hablar con él? —dijo Sofía decepcionada—. ¿A decirle cómo te sientes? ¿A expresar tus sentimientos hacia él?

			—No... Pero es que... no puedo. Yo no sé cómo hablar con él; se me da mal hablar con los chicos, y te recuerdo que también me gusta Alberto.

			—Entonces... ¿por qué no piensas quién de los dos te gusta más? ¿Con quién de los dos tienes más posibilidades? Y si entonces quieres quedar con Carlos, ¿hablarlo con él y dejarle todo claro?

			—Pero hoy había quedado contigo; estábamos persiguiendo a Alberto y aun así, todavía tengo una especie... de sueño que me ha surgido esta mañana que no se me quita de la cabeza... Un chico llamado Rodrigo que, bueno... —Marta quería sincerarse con su amiga.

			—¡Uy! —exclamó Sofía—, pero si esto parece una telenovela. Y ¿ese chico quién es? Venga, dame detalles, que me siento como si estuviese viendo un culebrón.

			—¿Eh? No, nada, es un simple sueño.

			—Ah, pues entonces, —dijo Sofía desilusionada— ¿de qué te quejas? Abortamos el plan de Alberto, ya lo seguiremos otro día, y hacemos un plan para que caces a Carlos. Pero, oye, en el caso de que te guste más Alberto, déjame el camino libre hacia Carlos, que creo que me gusta un poquito.

			—No, no necesito ningún plan. Solo necesito encontrar la manera de hacer que él se olvide de mí y ya de paso yo de él. Si te gusta a ti, lo correcto y lógico es apartarme de vuestra trayectoria ya que a mí me gusta otro.

			—¡Oh! ¡Gracias! —dijo Sofía emocionada—. Pero ¿estás segura?

			—Claro que estoy segura, pero eso implica encerrarme hoy, no pensar en nada ni en nadie, calmarme y, una vez hecho eso, pensar un plan que me aleje de Carlos. Hoy me tengo que quedar en casa y no salir con nadie. ¿Lo entiendes, verdad?

			—Claro. Tú vete a casa, descansa y piensa.

			—Además, no sé por qué, pero tengo una sensación muy extraña, como si la persona o personas que nos siguiesen no tuvieran buenas intenciones... Tengo una ligera sensación de peligro.

			—¡Joder! —exclamó Sofía—. Aquí, la que dijo a Carlos que yo estaba loca y que me lo inventaba. Menos mal que no soy la única que nota esa sensación. ¡Tengo miedo!

			—Lo siento. Sí es verdad que antes estábamos siendo perseguidas, pero creía que era por ese chico y no le di importancia. Pensé que exagerabas bastante.

			—No creo que nos esté siguiendo ese chico, parecía muy torpe. Me voy a ir hacia mi casa. No sé qué será lo que nos persigue, pero noto como si cada vez se estuviese acercando más —Sofía estaba preocupada.

			—Eso puede ser el viento. Pero sí, tienes razón, mejor irse cada una a su casa. ¡Chao! ¡Cuídate!

			—¡Eh! ¿No me acompañas a mi casa? —preguntó Sofía.

			Marta pensó en que, si iba sola, la persona o cosa que la estaba persiguiendo iría a por ella y dejaría en paz a su amiga.

			—¿Para qué? —contestó Marta con otra pregunta—. Mejor no.

			—Como quieras... Haz lo que creas, pero acuérdate de que habías quedado conmigo, y si me pasa algo, caerá sobre tu conciencia. O si llegas a tu casa y quedas con otra persona me enteraré y nuestra amistad habrá acabado. 

			—No voy a quedar con nadie hoy. Y no seas exagerada. ¡No te va a pasar nada!

			Un ruido muy fuerte interrumpió la conversación de las dos chicas, sobresaltándolas. Asustadas, se giraron hacia todos los lados y al no ver nada por ningún sitio se pusieron más nerviosas de lo que estaban.

			—Bu... bueno, ¡sí! —dijo Sofía temerosa—. Creo que nos deberíamos ir para casa.

			Se despidieron con un abrazo muy fuerte y con lágrimas en los ojos. Las dos tenían la intuición de que algo iba mal, sabían que iba a pasar algo, pero no exactamente qué y cada una se fue en una dirección. 

			Sofía cogió la carretera de enfrente y Marta empezó a desandar todo lo que había andado anteriormente para ir hasta ahí. La sombra que recorría los callejones oscuros cogió la misma dirección que ella y Rodrigo siguió a la sombra muy de cerca, aunque él poco podría hacer si la sombra llegase a atacarla.

			Marta se sentía cada vez más absorta en sus pensamientos. A medida que andaba, más se olvidaba de la sensación de peligro y llegó un momento en el que no se daba cuenta de que la estaban persiguiendo. Prosiguió su camino hasta llegar a su casa y, al coger el pomo, la invadió el presentimiento de que algo a su alrededor no estaba bien.
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